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Acerca del autor


La predicación del pastor Giardino es dinámica, bíblica y práctica para la vida cotidiana. En su vida personal él practica lo que predica, es un hombre de fe, perseverante y con visión espiritual. El legado que Dios le ha dado lo confirma.

—Pastor Misionero Randy Schmidt
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En estas páginas, el lector encontrará el estímulo bíblico y práctico para vivir una vida de fe y poder. Te confrontará y alentará a desarrollar el poder de Dios, de modo que cumplas plenamente su voluntad en tu vida

—Pastor Esteban Lencina
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Encendido por Dios es un llamado a una búsqueda insaciable por más de su presencia. Nos anima a poner el foco en lo importante y mantener un corazón encendido y apasionado 24/7 hasta el fin. Si hay hambre en tu corazón por más de su presencia, este libro llegó en el momento justo a tu vida.

—Pastor Diego Di Rosa

Catedral de la Fe, Avellaneda
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Quiero agradecer, en primer lugar, a Dios por todas las bendiciones que he recibido en mi vida.
A Él le debo todo lo que tengo y lo que soy. ¡Gracias, Dios!
También quiero expresar mi gratitud en este libro a mi esposa, Betty, mi compañera de vida,
quien me ha acompañado nada más y nada menos que en estos primeros cincuenta años de casados.
Gracias a ella, tuvimos dos hermosos hijos, a quienes juntos pudimos educar en la fe cristiana. Agradezco profundamente a mi esposa, Betty, porque siempre me motivó a escribir un libro.
Fue ella quien me alentó y apoyó en este desafío de plasmar mis palabras en estas páginas. Además, su respaldo fue fundamental en el ministerio que juntos logramos levantar.
Por todo esto, no puedo dejar de reconocer a Dios y a mi esposa en este primer libro.
¡Gracias y gloria a Dios!

Dedicatoria

A todos aquellos que han sentido que el fuego de su fe se ha apagado, pero anhelan volver a arder con pasión por Dios. Este libro es para ustedes, para los que no se conforman con una vida cristiana tibia, sino que desean experimentar la plenitud del Espíritu Santo en cada área de sus vidas.

A los líderes y pastores que día a día enfrentan el desafío de guiar, inspirar y edificar la iglesia del Señor. Que estas páginas renueven sus fuerzas y reaviven el fuego de su llamado, recordándoles que su labor no es en vano y que Dios sigue avivando corazones a través de su entrega.

A los servidores que han consagrado su vida a la obra de Dios, aquellos que, con manos dispuestas y corazones encendidos, trabajan incansablemente en el Reino. Que este libro sea un aliento en su caminar, una chispa que avive su pasión por servir con gozo y fidelidad.

A cada creyente que desea vivir en santidad y obediencia, aquellos que han entendido que no hay mayor plenitud que caminar en la luz del Señor. Que estas páginas les recuerden que la verdadera transformación ocurre cuando nos rendimos por completo al fuego purificador del Espíritu. 

Y sobre todo, a Dios, quien es el origen y la razón de todo avivamiento. A Él sea toda la gloria, el honor y el poder por siempre. Que su fuego arda en cada corazón que tome este libro en sus manos y decida vivir encendido por Él.

Amén.
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​Introducción
Un fuego que transforma
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​El llamado a una vida encendida

Desde el principio de los tiempos, Dios ha buscado corazones dispuestos a arder con su fuego, porque no nos llamó a una existencia tibia, sino a vivir encendidos, consumidos por su amor, llenos de su Espíritu y desbordantes de su gloria. La vida cristiana no es una teoría ni un conjunto de normas religiosas; se alimenta de un fuego que debe permanecer vivo en nuestro interior. No podemos darnos el lujo de vivir en la monotonía cuando Dios nos ha llamado a la plenitud. Mira la historia. Moisés se encontró con Dios en una zarza que ardía y no se consumía, una imagen clara de la pasión inextinguible del Altísimo. Elías desafió a los profetas de Baal y clamó por fuego del cielo, y Dios respondió con una llama que consumió el altar, demostrando que su poder es real y transformador. En Pentecostés, los discípulos fueron llenos del Espíritu Santo y lenguas de fuego se posaron sobre ellos, marcando el inicio de un mover que cambió el curso de la humanidad. ¿Ves el patrón? Cuando Dios llama, lo hace con fuego. Cuando Dios llena, lo hace con fuego. Cuando Dios transforma, lo hace con fuego. El fuego del Espíritu es una realidad para todo aquel que anhela más de Dios, pero aquí está la verdad: muchos han apagado su llama. Se han conformado con una fe superficial, con una relación con Dios que es solo una costumbre y no una experiencia vibrante. Se han acostumbrado a un cristianismo de rutina, donde la pasión se ha disipado y lo que queda es una religión sin vida. ¿Es eso lo que Dios quiere para ti? ¿Es esa la fe que Cristo vino a encender en los corazones?

No basta con asistir a la iglesia los domingos, con leer la Biblia de vez en cuando o con pronunciar oraciones mecánicas. Dios quiere más. Él desea que camines en su plenitud, que cada fibra de tu ser esté marcada por su presencia, que tu vida sea una antorcha encendida en un mundo que vive en oscuridad. Jesús no murió y resucitó para que vivas una fe mediocre. Él te ha llamado a una existencia transformada, llena del poder de su Espíritu. Pero aquí está la pregunta clave: ¿estás dispuesto a avivar el fuego? ¿O te conformarás con las cenizas de lo que una vez fuiste? Dios no está buscando gente perfecta; está buscando corazones rendidos. Personas que digan: “Señor, aquí estoy, enciéndeme con tu Espíritu, quema en mí todo lo que no te glorifica, hazme vivir con pasión por ti”. La Escritura lo dice claro: “No apaguéis el Espíritu” (1 Tesalonicenses 5:19), pero cuántas veces hemos sido culpables de sofocar su fuego con nuestra indiferencia, con nuestras distracciones, con nuestra tibieza. Hemos permitido que las preocupaciones de la vida, los afanes del mundo y las voces del miedo y la duda nos aparten de la presencia de Dios. Es el tiempo de tomar una decisión y de sacudirnos del letargo y volver a encendernos. Por eso, este libro es un llamado. Un llamado urgente a despertar. A volver a la pasión por Dios. A dejar atrás una fe vacía y abrazar la plenitud de su Espíritu. No podemos seguir viviendo en un cristianismo sin fuego cuando Dios nos ha llamado a ser portadores de su gloria. Si dentro de ti hay un anhelo de algo más, si en tu corazón resuena el deseo de conocer a Dios de una manera más profunda, entonces estas páginas son para ti. No se trata de esperar un gran evento o una señal espectacular. El fuego del Espíritu está disponible para todo aquel que lo busque con sinceridad.

Así que rinde tu vida. Pide más. No te conformes con una fe de apariencia cuando Dios quiere llenarte de su realidad. Abre tu corazón, deja que su Espíritu arda en ti y prepárate para caminar en una dimensión nueva. Porque cuando el fuego de Dios toca tu vida, nunca vuelves a ser el mismo.

​La necesidad de un avivamiento personal

Vivimos tiempos en los que el mundo nos bombardea con distracciones constantes. El ruido de la sociedad, las preocupaciones diarias, la carrera interminable por lo material... todo parece diseñado para apagar el fuego de Dios en nuestros corazones. Sin darnos cuenta, nuestra relación con Él puede volverse rutinaria, sin vida, sin poder. ¿Cuántos cristianos se han acostumbrado a una fe fría, conformista, sin hambre de lo eterno? ¿Cuántos han cambiado el ardor del primer amor por una espiritualidad tibia y apagada? El problema no es que Dios haya cambiado. Su poder sigue intacto, su Espíritu sigue obrando, su gloria sigue ardiendo con la misma intensidad de siempre. El problema es que hemos permitido que otras cosas ocupen el lugar que solo le pertenece a Él. En Apocalipsis, Jesús confronta a la iglesia de Laodicea con palabras estremecedoras: “Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” (Apocalipsis 3:16). Dios no negocia con la tibieza espiritual. Él no quiere cristianos indiferentes, Él busca corazones encendidos, vidas apasionadas, creyentes que reflejen su gloria con cada latido. Cuando miramos la historia bíblica, vemos que cada avivamiento comenzó con un despertar personal. No fue un evento masivo que descendió del cielo sin más; fue la respuesta de individuos que decidieron buscar a Dios con desesperación, con hambre, con un anhelo profundo de su presencia. Fue Moisés el que clamó en el desierto: “Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí” (Éxodo 33:15). Fue David que rasgó su alma y clamando: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí” (Salmo 51:10). Fue Isaías quebrantado ante la gloria divina, que confesó su impureza y recibiendo el fuego purificador de Dios.

Nada ha cambiado. Dios sigue buscando hombres y mujeres dispuestos a encenderse por Él. El primer paso hacia un avivamiento personal es reconocer nuestra necesidad de Dios. Sin Él, estamos vacíos. Sin su Espíritu, nuestra vida cristiana se convierte en un ritual seco y sin poder. Podemos conocer la Biblia, podemos asistir a todas las reuniones de la iglesia, podemos involucrarnos en ministerios... pero si el fuego de Dios no arde en nuestro interior, todo será en vano. Una vida sin la unción del Espíritu es como una lámpara sin aceite, como un altar sin fuego, como un ejército sin armas. Jesús lo dejó claro en la parábola de las diez vírgenes: hubo cinco prudentes, que tenían aceite en sus lámparas, y cinco insensatas, que no lo tenían —y la llama se apagó— (Mateo 25:1-13). No basta con saber que Dios existe, no basta con identificarnos como cristianos... necesitamos estar llenos del Espíritu Santo. Sin Él, nos quedaremos dormidos cuando más debíamos estar preparados.

Dios no solo quiere bendecirte; quiere usarte. Pero para que eso ocurra, necesitas encender el altar de tu vida. No puedes conformarte con una fe que sobrevive, necesitas una fe que arde. No se trata de emociones pasajeras, de experiencias momentáneas que te elevan un domingo y te dejan vacío el lunes. Se trata de una entrega diaria, constante, profunda. Se trata de permitir que el fuego de Dios purifique cada área de tu vida, que transforme tus pensamientos, que marque cada palabra que sale de tu boca, que guíe cada paso que das.

El reino no necesita más cristianos religiosos, necesita cristianos encendidos. Dios está llamando a su pueblo a despertar. No es un llamado genérico, no es una invitación para otros... es para ti. Es Dios tocando la puerta de tu corazón y preguntándote: ¿Dónde está el fuego? ¿Dónde quedó la pasión con la que me buscabas? ¿Por qué te conformaste con menos cuando Yo tengo mucho más para ti? Hoy es el día para responder a ese llamado. Hoy es el día para encender nuevamente la llama, para rendirte completamente, para permitir que el Espíritu Santo te llene hasta desbordar. Considero que este libro no es solo un mensaje, sino un desafío, un llamado urgente a examinar tu vida espiritual, a preguntarte si realmente estás caminando en el poder del Espíritu o si has permitido que el fuego se apague. No podemos darnos el lujo de vivir una fe a medias, no en estos tiempos. Dios sigue buscando antorchas vivas, corazones que ardan con su gloria, vidas que impacten el mundo con su poder. ¿Serás uno de ellos?

​Un compromiso con el Espíritu Santo

El fuego de Dios no es solo un destello de fervor en una reunión de avivamiento, ni una sensación efímera que se apaga con el tiempo. Es una llama encendida que urge por arder continuamente en nuestro interior, avivando en nosotros un hambre insaciable por Dios. Jesús lo dejó claro: “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos” (Hechos 1:8). Sin el poder del Espíritu Santo, nuestro testimonio es ineficaz. Sin su fuego, nuestra fe se vuelve fría, carente de vida y autoridad. No podemos ser testigos del poder de Dios sin haber sido transformados primero por ese mismo poder. No podemos dar lo que no hemos recibido. Por eso, la pregunta no es si Dios quiere llenarnos de su Espíritu, porque su deseo ya ha sido expresado. La pregunta es si estamos dispuestos a ser avivados, a rendirnos completamente y a mantenernos en su presencia sin reservas ni condiciones. La llenura del Espíritu Santo no es una opción para los cristianos “más comprometidos”; es una necesidad para todo aquel que quiera vivir la vida para la cual fue llamado. Un creyente sin el fuego del Espíritu es como una lámpara sin aceite, una antorcha apagada en medio de la oscuridad. Se vuelve vulnerable al desánimo, fácil presa de la tentación y propenso a caer en la tibieza espiritual. Sin el fuego de Dios, la vida cristiana se vuelve un esfuerzo humano, una serie de reglas y rituales vacíos que nunca pueden sustituir la verdadera comunión con el Señor. Pero aquel que se rinde completamente a Dios y permite que su Espíritu lo llene, experimentará una vida sobrenatural, donde la fe deja de ser teoría y se convierte en una fuerza viva que transforma su manera de pensar, hablar y actuar.

Miremos a los hombres y mujeres que han marcado la historia del Reino de Dios. No fueron personas perfectas ni sin fallas. Fueron individuos comunes, pero con corazones encendidos. Mujeres como María, quien fue llena del Espíritu y pronunció palabras que quedarían grabadas en la historia: “He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra” (Lucas 1:38). Misioneros como David Brainerd, quien decía: “Oh, que yo pueda arder y consumirme para Dios.” ¡Ese es el tipo de vida a la que estamos llamados! Pero no podemos vivir esta vida con nuestras propias fuerzas. No podemos vencer el pecado, mantenernos firmes en la fe ni cumplir el propósito de Dios sin el poder del Espíritu Santo. Él es nuestro guía, nuestro consolador, nuestra fuente de poder inagotable, nos capacita para vivir en santidad, para resistir la tentación, para amar como Cristo nos amó y para avanzar sin temor en nuestro llamado.

Si realmente deseas que el fuego de Dios arda en tu vida, necesitas tomar una decisión —no basta con desearlo o decir que lo quieres— No se trata de esperar un momento especial
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